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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

             




			Un agradecimiento especial a Cherith Baldry 




			 




			A Charlie, Sam y Thomas 
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			¡Saludos, jóvenes guerreros! 




			 




			Tom ha decidido emprender una nueva Búsqueda y tengo el honor de ayudarlo con la magia que me enseñó el mejor maestro, Aduro. Los retos a los que se enfrentará Tom serán muy grandes: un nuevo reino, una madre perdida y seis nuevas Fieras bajo el maleficio de Velmal. Tom no sólo luchará para salvar el reino; deberá luchar para salvar las vidas de las personas más cercanas a él y demostrar que el amor puede vencer al odio. ¿Será cierto? La única manera de comprobarlo es mantener el tesón y la llama de la esperanza encendida. Siempre y cuando el viento no la apague... 




			 




			Marc, el aprendiz 
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PRÓLOGO 




			 






			[image: ]




			 






			Toby cogió su piqueta, haciendo una mueca de dolor al levantarla con sus manos llenas de ampollas. Apenas veía la pared que tenía delante. Le frustraba no poder ver casi nada y empezó a picar la roca con más fuerza que nunca. Los golpes hacían eco en la pared y el sonido se mezclaba con los de los trabajadores que tenía a su lado y el tintineo de las cadenas que los mantenían presos. 




			«Más oro... —pensó Toby, cansado—. Más riquezas que salen del río que atraviesa el Valle Dorado de Kayonia.» 




			Hizo una pausa para aliviar sus cansados hombros y oyó los gruñidos y rugidos de sus compañeros esclavos. 




			«A todos les parece bien estar ciegos con tal de que su pueblo tenga riquezas. —Toby cogió la piqueta con tesón, como si quisiera romper el mango—. Pero a mí no me parece bien...» 




			—Oye, ¿qué haces? 




			Toby se sobresaltó al oír el susurro de Jed, el hombre que trabajaba a su lado. 




			—Vuelve al trabajo o el jefe te castigará —dijo Jed. 




			La rabia de Toby se mezclaba con su miedo. 




			—¡No me importa! —declaró enderezándose—. Estoy harto de ser un esclavo. ¿Vosotros no? 
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			No hubo contestación, excepto por el repiqueteo de las piquetas. Toby notaba el miedo de los otros esclavos. Ellos actuaban como si no estuviera ahí y no le extrañaba que estuvieran asustados. El jefe se movía entre ellos en absoluto silencio hasta que anunciaba su presencia con gritos y chillidos que hacían eco y se le clavaban en los oídos a Toby. 




			—No seas tonto —dijo Jed en voz baja. Toby no veía bien y apenas podía distinguir a su compañero moviendo su piqueta—. No puedes escapar. Al jefe no le gustamos y él nos puede ver en la oscuridad, entre otras cosas. Podría estar observándonos ahora mismo—. Ambos mineros miraron a su alrededor temerosos. 




			Toby tembló. Recordaba el primer día que fue a trabajar a la mina y cómo el jefe cogía a los que desobedecían y se los llevaba con él. Muchos trabajadores se habían ido así y ninguno había regresado. 




			Le dolían los brazos y el sudor le bajaba por los ojos. 




			«No lo soporto más. Tengo que arriesgarme...» 




			Tanteó el peso de su piqueta en la mano. 




			—A lo mejor con esto puedo romper las cadenas —murmuró—. Y a lo mejor, si corro suficientemente rápido, conseguiré escaparme de las garras del jefe. A lo mejor... 




			Dejó de hablar al sentir la mano de Jed en su hombro. 




			—Es una locura —murmuró Jed—. Vuelve al trabajo, antes de que te vea el jefe. 




			Toby le apartó la mano. 




			—Quédate tú si quieres. Yo prefiero morir intentando escapar que quedarme aquí siendo un esclavo. 




			Toby empezó a dar golpes a sus cadenas. Unas pequeñas chispas saltaban en la oscuridad con cada golpe. De repente notó que la cadena se empezaba a romper. 




			«¡Pronto seré libre!» 




			Los murmullos de los otros esclavos le llegaban por todas partes. 




			—¡Para! 




			—¡Vas a meternos a todos en problemas! 




			Toby ignoró sus protestas. Las cadenas se soltaron de sus piernas. Se alejó de la pared de roca, medio agachado, tocando el suelo con las manos. Sabía que en algún lugar del túnel que daba a la caverna donde dormían había un pozo que subía a la superficie. El ruido de los otros mineros se apagó detrás de él; ahora, todo lo que oía era el sonido de su propia respiración entrecortada mientras se escapaba hacia la libertad. 
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			Se asomó por el túnel, parpadeando para intentar aclararse la vista. Vio unas paredes iluminadas por una débil luz gris. 




			«Mi vista ya está mejorando —pensó—. ¡No voy a ser ciego para siempre!» 




			Tenía el pozo de la mina justo delante. La luz se fue haciendo más fuerte, y cuando llegó a la parte de abajo, Toby alzó la mirada y pudo ver un trozo de cielo azul por encima. 




			Empezó a trepar por la pared agarrándose a cualquier saliente o hendidura que hubiera. Al principio le resultaba difícil encontrar un lugar donde apoyarse, pero pronto consiguió subir a buen ritmo. El círculo azul de cielo cada vez estaba más cerca. 




			«Ya casi he llegado...» 




			De pronto, oyó un horrible chillido por debajo de él, en el fondo del pozo de la mina. El sonido rebotó en las paredes. Toby se quedó helado de miedo. 




			—El jefe... —balbuceó. 




			Miró hacia abajo, en la débil luz, y vio dos ojos que emitían un brillo naranja mientras el murciélago gigante volaba hacia él. El animal abrió la boca, revelando unos dientes afilados, y, antes de que Toby pudiera esquivarlo, le mordió en el hombro. Con un grito de dolor, Toby se soltó y resbaló por el pozo, aterrizando en el suelo con un fuerte golpe. 




			Intentó alejarse desesperadamente, pero era demasiado tarde. Toby vio unos horribles dientes que brillaban por encima de él. Era incapaz de apartar la mirada y en ese momento deseó que su vista no hubiera mejorado. No quería ver lo que el jefe estaba a punto de hacerle. 
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